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. ara asó revista de com1sario . 
La guarnición de Guadal~J pt r los volunt'-lrios¡ doce pie 
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Formaba la forti cac1 n i d 1 ci'udad· los parapetos se 

te del casar o e ª ' d como una octava par . fosos anchos y profun os, 
b · d a y tu~rra, con ta 

ciaron de ado e, pie r d' , los fortines, uno que es 
tes leva 1zos a 

biéndose puesto puen 
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junto al teatro Principal y otro en la calle de las Nueve Esquinas: 
la línea de circunvalación se apoyaba en los edilicios fuer tes y do• 
minantes de los conventos de Santa María de Gracia, San Agustín, 
San Francisco, Jesús María! Capuchinas, San Fet:re y Santa Móni• 
oa, y fuera del recinto, en lrs conventos del Oárm?n y Santo Do­

mingo. 
El día tres á la madrugada, llegó Blanco con los rifleros del 

Norte á la villa de San Pedro, y á medio día entró Degollado con 
la l.' división del Ejército Federal. Reunidas ambas fuerzas resul­
taba un efectivo de más de tres mil quinientos combatientes con 
diez y ocho piezas de artíllería. Degollado ascendió á Blanco á ge· 
neral y le nombró segundo en jefe, quedando los mandos superiores 
así: general en jefe, Degollado; 2.0 en jefe, Blanco; mayor general, 
Núñez; 1.ª brigada, Rocha; 2.ª brigada, Iniestra; sección de rifleros, 
Blanco. Los cuerpos eran: de la 1. al división: batallones 5 C: de lí­
nea, Hidalgo, Pueblos Unidos, Defensores de la Constitución y 
Ahualulco; caballerías: Lanceros de Jalisco, Policía de M~xico, y 
guerrillas Rojas y Pineda; del Norte: batallón de Aguascalientes y 
rifleros, 2 q de Monclova, de Galea.na y Mixto de la Unión. 

El mismo día tres se guarneció la fortificación de la plaza y se 
cambiaron los generales Casanova y Degollado las siguientes no• 
tas: 

«Sr, Gral. D. Francisco G. Casanova.-San Pedro, junio 3 de 
1858.-Muy señor mío: Como es un deber de humanidad exhortar 
á ]os enemigos del orden legal para que vuelvan á él antes de que 
el rigor de las armas decida las cuestiones políticas, tengo la honra 
de dirigirme á Ud. invit.ándole á que, con la fuerza que manda en 
esa capital se ponga á. disposición del Supremo Gobierno legítimo, 
ó por lo menos á que no comprometa á la población, saliendo fuera 
de ella á. oponer la resistencia que se ha propuesto hacer. Yo qui• 
siera, Seí1or General, que Ud. reflexionara, como mexicano, sobre la 
so.ma de gravísimos males que su oposición armada~ tllQerá á la Re­
pública, al Estado de Jalisco, y en particular á la ciudad de Gua• 
dalajara, cuando la materia y causaj de tan gran]. trastorno, no es 
más que el cercenamiento de los privilegics:de dos clases, porque 
así conviene á los intereses de todos los demás de la sociedad, Una 
poca de abnegación en los militares y algo de amor al bien público 
rolverían instantáneamente la paz á la R~1 íblica: de lo contre.rio, 
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Sr. General, todos los que anteponen las conveniencias particul 
á las de las de la patria, solo conseguirán la prolongación y el e\ 
decimientG de la guerra civil. Dé Ud., pues, un día de gloria á. 
desolada México, volviendo al sendero constitucional; reconozca. 
peso irresistible de la opinión pública tan explícita y constan 
mente manifestada en favor de la causa constitucional, y tenga U 
la· bondad de decirrue luego en respuesta, la disposición de su á. · 
mo para gobierno de este su atento seguro servidor Q. B. S.M. 

Santos Degollado.» 
«Señor D. Santos Degollado.-En Guadalajara, á 3 de J ' 

de 1858.-Muy Sr. mío.-Por conducto de una mujer acab') de 
cibir la carta de U l. de esta misma fecha, en la cual me exhorta 
ponerme, con esta guarnición de mi mando á la disposición del 
gitimo Supremo Gobierno. Yo no reconozco hoy ningún otro 
bierno legítimo en la República más que el del Exmo. Sr. Presid 
te Don Félix Zuloaga que representa los sagrados principios de 
religión, del orden y de la libertad bien entendida. Esto es lo q 
reconocen también en aquel persormje, todas las clases respetab 
de la sociedad, con excepción, de esas gabillas de facciosos, que á 
somb1a de una mentida libertad, llevan por delante el robo y el 
sinato, con mengua de la Nación Mexicana y con alto descrédiw 
los pocos hombres honrados que, como Ud. P.stán á la cabeza de 
No es la mía solamente, es la voluntad del Supremo Gobierno, y 
de toda la República, y en particular la de esta ciudad invi 
la que me decide á defenderla hasta. el último trance, sin mel:A, 
por ahora á dar cuenta cual es mi pensamiento. Arreglándo 
mi plan de operaciones, diré á Ud. que estoy resuelto á escarmen 
á todos los que se acerquen á atacar esta plaza que el Supremo 
bierno ha puesto bajo mi cust:>dia. En esta int.eligencia hará 
un bien á este pue½lo, y se lo hará evidentemente así mismo 00 

á esos hombres que le acompafian, retirándose inmediatam 
mientras q'ue conforme á mis planes, resuelvo salir á más larga 
tancia á decidir h cuestión. Yo deseo, en efecto, como verd 
y buen mexicano, que cese la guerra civil y que reine la paz 
país. Si como yo, desea U d. esto mismo, espero haga lo que 
dicho su atento seguro servidor Q. B. S. M.-Francisco G. 

nova.» 
El día cuatro descanzó la tropa liberal y en la mafia.na del 
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oo avanzó para Guadalajara en col 
de San Pedro y San Andrés y umtas. paralelas por los caminos 
Hospicio y de Belén luego. d ªsen Ja ciudad, tomó posesión del 

' e an uan de D · 1 S 
otros puntos al Norte y al Oriente de la ios, e antuario y 
fensores de la ciudad les hac' . . . plaza, en tanto que los de-

ian v1v1s1mo fueg d ~6 
Estableció Degollado en el H . . 

0 6 
can n y de fusil. 

mismo instaló Ogazón el despach odsp1lcG10 s~ cuartel general y allí 

S
. d d . º 6 o b1erno del E t d 
ien o emas1ado extenso 1 ' . s a o. 

mpara que los sitiadores pudie:a:::~:tº circunvalado de la pla­
las tropas de que disponían sól t ecer_ ª! cerco en rBgla, con 
lo Norte y Oriente del reci~to ~ ~~ar~n pos1c1onAs frente al ángu­
ballerías recorrieran constant or1 t cla o, y se encomendé, á las ca-

emen e os lados S p . 
ra complet:1r el sitio en lo posible. ur Y omente pa• 

• 111. artillería liberal se situó en 1 1 . 
quierda del Hospicio y call d a p azuela contigua á la iz-
'd es a yacentes del O · t 

m as paralelas al centro de la ha . d d 1 rien e, y en las ave-
ras horas del día diez y seis com rr1aó ~ ª~ Santuario; á las prime-
. d enz a canonea 1 · · 

men o el fuego la plaza· si()' . , 1 r e s1t1ador, soste-

1 d
, . . · o uio e cañoneo con · 

os tas s1gmentes y entre ta to 1 . pocas mterrupciones 
ban • n as mfanterí l'b 

cammos cubiertos taladrand 1 as i erales forma• 
llas 1 o as casas pa . e a centro, distinguiéndose s b ra aproximarse por 

obra.~ de aproche el oficial d1'r to dremanera en la ejecución de las 
ec or e ellas d • 

cano, comandante José María Ch . ' e ongen norteameri­
de la Unión. essman, Jefe de los rifleros Mixto 

El día doce llegaron á /! h b reiorzar el cam ·t· d 
om res procedentes de M' h , po si ta or seiscientos 

M 10 oacan al d d 
enoca! y del teniente coronel And , ;an ? el coronel Manuel 

e~ Mex1c6.ltzingo, cubrieron el lado ~:r turb1de} tomaron cuarteles 
dieron trabajos de aproche h . S fre~te a la plaza y empren• 

H b. d . acia an Francisco 
a ien o sido aprobado or 1 . 

que presentado por el generaÍ Nú~ general en },efe un plan de ata• 
vento de Santo Do . . ez, emprend1ose el asalto del 
,.___ mingo, siendo 1 . , con .. 
umie de dicho plan. [1] a ocupamon del edificio la 

El general Rocha acometí, 1 . 
mando inmediato, lo.3 batallo~e: !~ación con el 5:º de línea á. su 
-- 1 eros y el Mixto de la U "6 ro mn 

lo d El convento de Santo Dom· 
p tu:! ~anSJosé, y la iglesia de San:~o::gaba la manzana donde es hoy el tero" 

e an José. o ocupaba la misma posición de la 
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, , Guardaban el punto los reaccionarios 
con Chessman a ,.a cabeza. d l 2 o batallón Activo de Guadala-

. · ta hombres e · (V con ciento cmcuen , l Anastasio Vargas ar-
. \ do del 1· efe de la hnea corone Jara a man . 

guitas). . rde del día trece, una línea de tira~~res 
A las cinco de la ta a· tas , Santo Domingo romp10 el 

lles inme ia a l 
desde las azotea'3 Y ca t de la iglesia á fin de apagar e 
fuego sobre la altura del 00~:;:~s!o tiempo, el '5 C? penetraba á la 
de los defnnsores del ?untJ. uertas de las cocheras y de las acceso• 
manzana echando ª?ªJ~ las cie Santo Domingo, y se abrían taladros 
rias llamadas Escrit?ri~s . t oducirse también por ahí los 
por la espalda del edificio para m r 

asaltantes. , 1 1 cien hombres de re-
Al iniciarse ese conflicto, ma~do a p aza 

nto de Santo Dommgo. 
fuerzo al conve , 1 . la altura por el interior de los 

Los del 5 C? batallon escadaron ª1· 'taba la planta alta del edifi.-
. h a.aron la pare que im1 1 d 

escritorios; . ora , , , esar de las descargas cerradas de os e• 
cio y se metieron.ª ~l, ~ p los corredores y pasillos empeñosa ~n 
fensores de la posim6n, en , l bayoneta y habían sido arroJa· 

ñ'd á qu.emarropa, a a 1 'fl 
combate re i 0, lta on en los baJ· os lo:1 ri eros Y 

d d 1 5 o . pero resu r 
dos los solda ?s e . Uni6n ue entraron por la espalda del con· 
el batallón Mixto~~ la ituació~ favorablemente para los liberales 
vento y esto cambio ~a s randes érdidas, eran dueños de la mayor 

Y al crepúsculo, no sm_ g 6 . p b go la lucha hasta las nueve 
d'fi .. contmu sm em ar ' d 

parte del e l c10, . ' ·os abandonaron la posición pegan o 
h e los reaccionan 

de la noc e, qu . taba establecida en el convento. 

fuego ~ la car;ce~: !::a~a y tomaba á Santo Domi~go, Contreras 
Mientras oc io é i lesia de San Diego. 

Medellin se apoderaba del;ole~ y gSan Diego dej6 sin apoyo y 
La pérdida de Santo ommlgo lturas la línea fortificada del 

t dominada por as ª • 
completamen e , 1 contendientes la plazuela de Santo Dommgo 
Norte separando a os_ · l con uistadores del convento cortaron el 
y la calle de por med10. ~s d lq noche en atrincherarse sólidamen• 
fuego y emplearon el res o 8 ª 
te en el edificio. . t' del triunfo expidió la siguiente 

El general en Jefe, con mo ivo 

proclama: . l ·efe del Ejército Federal, á tus su· 
«Santos Degollado, genei a en J 

bordinados: 
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Soldados republicanos: Un júbilo inexplicable me obliga á 
hablaros, dándoos enhorabuena por la ocupación de San Diego y de 
Santo Domingo la noche de ayer, después de un reñido combate. 
El digno seiior general Rocha con su invicta brigada, y la sección 
de valientes fronterizos que manda mi segundo en jefe el distingui• 
do general Blanco, han cubierto de gloria al ejército federal en esta 
brillante función de armas. ¡Bendigamos al cielo por el favor que 
dispensa á nuestras tropas! Compadezcamos á los míseros esclavos, 
que en su delirio osan oponerse á la voluntad nacional y á la salva• 
ción de la República. 

Compafieros queridos: muy pronto vais á ser duefio de la plaza 
de Guadalajara; muy pronto reconquistaremos los sagrados derechos 
del pueblo; muy pronto vuestra bravura responderá á los sceces 
insultos de los profanadores de la religión, que en vano piensan so­
juzgamos: hechos contra ridículas fanfarronadas¡ y os llenareis de 
honra, y sereis bendecidos por los buenos mejicanos y volveréis á 
vuestros hogares y familias con el premio más grato á corazones tan 
generosos como los vuestros, la gratitud nacional. 

¡Viva el heróico Estado de Jalisco! ¡Vivan los intrépidos sol­
dados del Ejército del Norte! 

Cuartel general en el Hospicio de Guadalajara, junio 14 de 
1858. -Santos Degollado. 

Por la mariana del catorce, los liberales abrieron las puertas de 
la iglesia de Santo Domingo y apareció á la vista de los reacciona­
rios un parapeto formado en la línea del cancel del templo, y como 
la tronera del fortín de los sitiados, quedaba al frente, á unos ochen• 
ta metros de distancia, enfilando el cañón con toda 13 nave de la 
iglesia, los reaccionarios arrojaron metrallas y bombas al interior de 
la misma¡ pero los rifleros desde la torre y alturas del con ven to ca­
mban á los artilleros [l] y enmudecía el cañón. Los liberales excita­
ban provocando á los sitiados con tocar á los acordes del órgano del 

[l] Los rifleros del Norte, estaban armados de rifles de Mississipi y de Scharp 
armamento de precisión modernísimo, desconocido en la plaza, y eran aquellos ex­
celentes tiradores: en las comarcas de la frontera del Norte amagados constante­
Diente sus habitantes por los indios bárbaros, la misma necesidad de defenderse 
~ estos, hacia á los moradores de esas comarcas ejercitarse en el tiro, y hasta los 
Dfflos se ensayaban tirando al blanco. 
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s de cantos po• 
templo la música de los C~~grejos (1) y otros sone 

pulares satíricos á. la :eacc1o~l S ldado de Dios periódico que les 
Los sitiados pub?~ban :itiadores crea:on el célebre Bole· 

servía de órgano not1c1ero, y los. . . ó la luz en Guada· 
tín del Ejército Federal, cuyo primer nuóm~ro¡~rseen una impren· 

t de junio y comenz a. e 
lajara, el día ca or~el s consti~ucionalistas del convento de Zapo~~n, 
ta que ex.tragaron a . o . e desde luego, que las guarn~c10· 

P
ropiedad de los frailes, notándos ' . .J • t· cas á las de la ant1g.!a 

t' de letra eran 11J.en t • 
nes tipográficas y ipos. ~ se imprimía y circulaba en tiem· 
Tarántula que clandestma~en 

b. de Parrod1 b · o po del go ierno . . . d ·al trató desde luego de a rir p • 
El Boletín del E;ército !e ei ' l S lclado de Dios· pero como 

lémica sobre principios políticos con e o , 

(1) 
La letra de los Cangrejos. 

Casacas y sotanas 
Dominan donde quiera; 
Los sabios do montera 
Felices nos harán; 

Cangrejos, á compás, 
Marchemoii para atrásJ 
·Zis y zis Y zás! 
Marchemos para atrás. 

·Maldita federata! 
1 d 1 ·Que oprobios nos recuer a ..... 

Hoy los pueblos en cuerda 
Se miran desfilar. • · • 

Cangrejo,;, á compás, 
Marchemos para atrás ...• 

$i indómito el comanche 
Nuestra frontera asola .... 
La escuadra de Loyola 
En México dirá: 

Cangrejos, á compás, 
Marchemos para atrás ..•. 

Orde~gobierno~uerte! 
t en holgorio el jo,;uita 
y el guarda de garita 
y el fuero militar .... 

Cangrejos, á compás, 
Marchemos para atrás .... 

Heroicos vencedores 
De juegos y portales, 
Ya aplacan nuestros males 
La espada y el cirial. • • · 

Cangrejo,;, á compás, 
Marchemos para atrás.•·· 

Horrible el contrabando; 
Cual plaga lo denuncio, . 
Pero entre tanto el Nuncio 
Repite sin cesar, 

Cangrejos, á compás, 
Marchemos para atrás .... 

En ocio, el artesano 
So oculta por la leva, 
Ya ni al mercado lleva 
El indio su huacal ... • 

cangrejos, á compiil, 
Marchemos para atr~. • · · 

De lo alto del palacio 
Soldado mata siete 
Poniéndose un bonete 
$o le escuchó exclamar: 

Cangrejos á compás · 
Marchcmo;; para atrás 
¡Zis, zis y zás! 
Marchemos para atrás. , • • 
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este se desatara en una verdadera tempestad de insultos, injurias y 
calumnias, aquel se concretó á defenderse y á difundir sus ideales. 
Ambos publicaban en una sección titulada «Crónica» las noticias 
que favorecían á su partido, y referían, á su modo, los acontl'ci­
mientos diarios del sitio, y se cambiaban los peri(dicos arrojándolos 
de uno á otro campo, por medio di, cohetes. 

Los trabajos ele zapa y aproche del sitiador, consistentes en prac­
ticar horadaciones por el interior de las manzanas para formar ca­
minos cubiertos y establecer parapetoR frente á los de la plaza, ade­
lantaban por todas partes; cubrióse la linea ele contravalación por 
el Poniente y continuaban cazándose conservadores y liberales, y la 
artilJería lanzando proyectiles por todos los vientos de la ciudad. 

Entretanto los vecinos de Guadalajara que no pudieron aban­
donar sus hogares, soportaban en contínuo sobresalto, además del 
peligro de las balas que silvando cruzaban por todas direcciones y 
de las granadas que iban á estallar á menudo en el interior de las 
casas ocasionando no pocas desgracias; las privaciones, la miseria y 
las vejaciones de todo linaje, que, sin consideración alguna al sexo 
ni á. la edad, cometían algunos militares y la soldadezca con su 
acompañamiento de soldaderas, en la estancia ó tránsito día, y no­
che, por el interior de las habitaciones, convertidas en trincheras 
ó caminos estratégico1:. · 

Ya terminaban todos los preparativos para dar el asalto general 
sobre la plaza y aun se designó el día que había de emprenderse, 
cuando supo Degollado, por comunicaciones interceptadas, que ve· 
nían de :Mazatlán para el enemigo cuatro piezlS de artillería, dos­
cientos fusiles y parque, escoltados por doscientos indios de Alica, 
capitaneados por Lozada y que se hallaban en la barranca de :Mochi­
titic: ent-onces se mandó diferir el asalto por tres días y que salie• 
sen á quitar el armament:> los Rifleros del Norte; pero se recibió 
aviso de que )Iiramón, con cuatro mil hombres y catorce cafi.ones, 
procedente de San Luis, venía á socorrerá los sitiados y ya est.aba 
en la Venta de Fogueros, á tres jornada~; y Degollado atendiendo á 
que precipitando el asalt-o y tomada la plaza, podían muy bien sos• 
tenerse los reaccionarios en los fuertes con ven tos de> San :t'rancis­
co, San Felipe y Santa María de Gracia, mientras el socorro de Mi• 
ramón llegaba; no obstante las opiniones de Rocha y Blanco, de que 
saliesen al encuentro de Miramón y derrotarlo, el general en jefe 
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no quiso colocarse entre enemigos al frente y á la espalda Y decidi& 
se retirara el ejército á sus posiciones fortificadas de la ~ri:snca d& 
Beltrán: se dictaron las órdedes respectivas como determino el ma• 
yor general José Silverio Núfiez. . 

A la media noche del veinte al veintiuno, la sección Menocal 
abandonó la línea de Mexicaltzingo, marchó á posesionars~ de 1~ ga­
rita de S. Pedro y ejecutó el movimieto sin novedad; al m1smo he~­
po dejaba la sección Blanco las posiciones de_ la linea de la ~em· 
tenciaría y se dirigía al Norte, para reunirse con la 1 ~ ?riga<la 
que replegaba sus avanzadas de Santo domingo y de San Di~go al 
hospital de Belén; y la 2 ~ brigada se co~cent.rab:8' en el hospital Je 
S. Juan de Dios. Verificóse la concentración parcial ~n med10_de laa 
sombras de la madrugada, con el mayor silen?io, en or~en r si_n que 
la plaza, al parecer, se apercibiese del movimiento. Sm perd1dl\ de 
tiempo marcharon las brigadas mencionadas á reconcentrarse al 

Hospicio. 
Al despuntar el día veintiuno, todas las fuer~as, e~ columnaa 

de viaje, desfilaban por la garita de San Pedro, a. la vista d~l ene­
migo, sin que fueran molestadas más que con uno!! cuantos tiros de 

caiión. 
A las siete de la mañana entró el ejéroitó al camino de San Pe-

dro· iba á la cabeza la sección Menocal seguida del general en jefe 
y s~ estado mayor, los trenes, artillería, la 2. P> brigada, los rifiel'OI 
de la frontera y cerrando la marcha la 1. c,s brigada con el general 
Rocha, jefe designado para proteger la retirada. Al p~r por la 
garita los últimos soldados, se oyeron tiros por. retagu!rdia! y por 
lo mismo. el general Rocha mandó hacer alto a. la l . brigada, ae 
puso á la cabeza de cincuenta hombres del 5.

0 
é i~~~l número de 

rifl.eres al mando los últimos de Chessman, y volv10 a las calles de 
la ciudad: eran los tiros del 2.0 regimiento mandado de la plaza en 
observación; más como esta caballería. no se bacía frente, regrea6 
Rocha y continuó la marcha siguiendo al ejército la caballería ene­
miga basta el rancho del Alamo, manteniéndose siempre fuera de 

tiro. . , . , d b · · · En la villa de San Pedro dobló el eJerc1to a. la erec a, s1gmen• 
do Menocal por el camino de Atequiza para Michoacán y el resto de 
las fuerzas continuó por la hacienda del Cuatro para el pueblo de 
Santa Anita, rumbo al Sur de Jalisco. 
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Entretanto, los defensores de la plaza celebraban el levanta.· 
miento del campo enemigo, con repiq uee á vuelo y tocando dianas 
)as bandas de los cuerpos; tendieron loe puent.ee levadizos de l• 
fortificación y se permitió libremente la entrada y salida al re• 
cinw fortificado. 

La ciudad presentaba por todas partes loe signos del extermi• 
Dio, En las manzanas horadadM, hechos los taladros de comunica• 
ci6n sin regularidad, hacían del sendero un laberinto; al tránsito 
por ahí consternaba el ánimo el espectáculo de hogares abandona• 
d(,s, inmundos, robados, esparcidos por los suelos resto3 carboniza• 
dos de muebles y puertas que había utilizado la soldadezca como 
aombustible; y familias que no pudieron abrigarse del peligro, re­

ducidas á la orfandad y á la miseria. 
Las calles y plazas obstruidas con parapetos, espaldones, escom· 

broe y enormes montones de basura; en los muros, torres y cúpulas 
de loe edificios, aparecían los estragos del choque de las balas de ca• 
Ión amenazando ruina; la maciza iglesia de Santo Domingo, demo· 
lid& la entrada, arruinada su gran nave á caiionazos y desplomán• 
doae; frente al convento de San Francisco, veíase removida la tierra 
del suelo, sei'\alando los sitios donde se habían sepultado, en común 
unos encima de otros, los restos de los soldados muertos en el com· 
late y loe de paisanos alcanzados por las balas, y fosas abiertas para 
recibir cadáveres: estas huellas de la desolación dejó á Gnadalajara 
ilasedio de dieciseis días que acababa de sufrir. 

Desde fines de Mayo anterior, había llegado á. San Luis Potosí 
el general Osollo ?ºn una división de más de tres mil hombree pro­
cedente de la capital y del Bajío, á incorporarse á .Miramón, to­
mar el mando en jefe de todas las fuerzas y emprender operaciones 
aobre los Estados del Norte, contando los reaccionarios con más de 
~ mil soldados; pero habiendo sabido que Guadalajara esta.ha en 
peligro de caer en poder de Degollado que de concierto con fuerzas 
J,el\N_orte sitiaba la plaza; Osollo, dispuso que partiera MitaQ1ói1 á. 
JDCorrer á Guadalajara, con l~s mejores tropas, quedando aquél 
guardando la plaza de San Luis con dos mil soldados.: · 

Dos días después que Dégollado levan~ el sitio de la ciu~ 
Ae Guadalajara, es decir, el veintitree de Junio, llegó Miramón con 
lllltro mil hombres, procedente de San Luis Polios{; eran de 
lía mi•m~ ~~llo~es que en mar~ anterior es~µyiaron en Guada· 
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lajara á las órdenes del general Osollo: esta vez ostentaban los sol• 
dados de Dios, una cruz roja en el pecho sobre el corazón, sobre. 
puesta la insignia en la levita ó piqueta del uniforme azul que usa­
ban los infantes y dragones respectivamente; algunos cuerpos de 
caballería, habían substituido, en la asta de la lanza que portaban 
invariablemente los de esa arma, á la banderola roja, banderola ne• 
gra con una calavera blanca pintada en la tela, y las fuerzas auxi• 
liares vestidas al estilo del país, de cuero, traían al rededor de la co­
pa del sombrero una cinta blanca con Jet.ras que decía «Religión ó 

:Muerte.• 
Al mismo tiempo que Miramón, llegó á. Guadalajara la noticia 

del fallecimiento del general Osollo, acaecida en la ciudad de San 
Luis la tarde del diociocho del mes de Junio en curso é. consecuen• 
cia de una fiebre. Ese acontecimiento colocaba á :Miramón en el 
rango de primer candillo ,le la reacción y ya nadie podía disputar• 
le el sillón presidencial ocupado, para cubrir la forma, por el gene-

ral Félix Zuloaga. 
:Mi.ramón ordenó se hicieren los honores fúnebres á Osollo oo• 

mo á Capitán General con mando en jefe, los cuales se celebraron 
el d/a veinticinco de Junio. Al romper el alba t-res cañonazos die­
parados en la plaza de armas anunciaron é. la ciudad que era el dfa 
11e!l.alado para honrar al difunto; después siguió tronando el cail.ón 
cada cuarto de hora, A las nueve de la mañana una comitiva nu. 
merosa de jefes, oficiales, corporaciones eclesiásticas y municipales, 
presidida por el comandante general é. quien acompa!iaban Min­
món y el prefecto, salió de palacio y se dirigió á la Catedral donde 
estaba preparado un catafalco en medio de la nave central del tem• 
plo, Se di6 principio á la ceremonia y terminada la misa de cuer­
presente, salió la comitiva por entre una valla que formaban seÍI 
batallones hasta la plaza de San Fernando (sitio donde esté. edifiOI' 
da la Estación de Tranvías La Electra) a\li el comandante Jo­
sé H. G:ouzález pr~nunció un discurso en el cual hizo. recuerdos ile 
los brillantes hechos de armas y cualidades del general Osollo, 'y li· 
guieron las descargas de los batallones. (1) · · 

(1) El general Osollo, nació en la ciudad de México, en la calle de las Palmll 
n1imero 13, el 19 de junio de 1828; pñsosele por nombre José, Luis, Silverio, Pll­
oual; hijo de Don Francisco Osollo, natural do Europa y de Dofta Gabriel• l'U-

corvo. 
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Las fuerzas conservadoras que estab . 
la guarnición, eran más de seis ·1 h ban en ~uadalaJara, incluso -,1.. mi om res bien vest' d . 
i--, con numerosos trenes artillerí ' t as y equ1-
cial, sel!alando tantos soldad' a Y parque, Y el periódioo ofi. 
doee é. la oampalla que iba á ~s y su ~parat¿iso tren, decía, refirién• 
«es seguro que el enemigo lume!oren er M1ramón contra Degollado 

. , ., que se vea perse 'd 
zas tan superiores va á disolverse· pero llí f gm o por fuer• 
cha actividad para apoderarse de '10s . / es u_er~ desplegannu• 
organización: quitarle los recursos J;~s y amq~lar su tal oual 
tos que la justicia y la ley e .. y armas haciendo escarmien• 

. XIJan.» 

En la maliana del día veinticinco salieron 
ballos: eran la vanguardia de M' ó para el Sur mil ca• iram n El · t' . 
món con el grueso de sus tropas · . vem !Seis salió Mira• 

L f 
. en persecución de D ¡¡ d 

as uerzas liberales continuab h . ego a o. 
la barranca de Beltrán y hab' d and a01a sus fortificaciones de 
d . ien o escansado di 
os en Cmdad Guzmán continuaban la h un a en Sayula y 

chas fortificaciones teuian que vencer marcd a. Para llegar á di• 
la barr d gran es o bstá.c 1 . 

anca e Atenquique, la del Plata . u os. atravesar 
con la arti!lería y los trenes, lo que sólon:rf y la misma de Beltrán 
de conducir por aquellas serran. uerza de brazos se pue• ias. 

Mientras Miramón iba en pos de D 
eo, las tropas liberales del N ort 1 egollado ?ºr el Sur de J alis-
e! día veintinueve de junio se e a canzaban un importante triunfo: 
San Luis Porosí é intimó la reJ:i:~:tó a:n;zua frente á la plaza de 
raque se le resolviese la entrega de 1 ' . nd ºd·dos horas de plazo pa· 
-- acm a .álaunaymediad 1 

Su carrera militar: e 
Alumno del Colegio Militar 28 d . 
Subteniente f .1 · . e abril de 1839. 

Id 
us1 ero. 3 de noviembre de 1841 

· de granad 29 · 
Sub~yudante. 28 de .~:~·de 1S:; marzo de 1842. 

Capitán. 2 de abril de 1844 
Grado de Com d te · Co an an . 21 de mayo de 1847 

~•ndante. 28 de abril de 1853 . 

G
Terudente Coronel. 6 de octubre d~ 1853 

raodeCo 1 8 . Co rone · de septiembre de 1854 
G ronel. 9 de septiembre de 1854 . 

eneral de Brigada 25 d . 
Sirvió en el Colegí .. MT t." e;ero de 1858. 

:~;~~!~~~l~~\~;:Zi~:·~:~l~rd:~~~!:~~:~.~:.~::-~~n::r~é•Ml~ é 
peraoiones sobre el Norte. u . 
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- . l general Francisco 
día contestó el comandante de di;!;! :;raciones de los libe:i.: 

tivamente, y comenzar . . A las nueve de la ma 
ohez t:a~do un reconocimiento militar clespués de cuatro horas de 
prao 1 dió al ataque Y 
del dia treinta se proce d San Luis á, viva fuerza. 
lucha fué tomada la plaza e 
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CllPITULO IX • 

.Julio de 1aea. 

La barranca de Atenquique.-Combate en el fondo de la barranca de Aten­
quique.-Miramón se retira para Guadalajara habiendo sufrido un descalabro con­
siderable en Atenquique.-Proclama de Miramón.-Traición del comandante 
militar constitucionalista de Colima, teniente coronel Ignacio Martinez y fusila 
miento de éste.-Marcha de Miramón al interior.-Situación de Guadalajara.-El 
obispo de Guadalajara viviendo al amparo del bandido Lozada.- El obispo Bara­
jas de San Luis, expulsado- El general Leonardo Márquez preséntase en la esce 
na de la guerra como general en jefe de la división del Poniente.-Proclama de 
Márquez en Acámbaro.-Expediciones de las tropas conservadoras de Guadala 
jara hacia el Sur.-Combate en Santa Anita.,-Alarmas en Guadalajara. 

La barranca de Atenquique está situada. á. unos ciento ochenta 
kilómetros al Sur de Guadalajara en la comprensión del 9.° Cantón 
de Jalisco, cortando el camino nacional que vá. para Colima, en una 
emnsión de cosa de un kilómetro que hay de borde á. borde, y tie­
ne de profundidad como unos mil metros. Lleva la dirección de 
Norte á. Sur. 

Para atravesar la barranca hay varios pasos; el principal, uni­
do al camino nacional de que forma parte, es una vía de regularan• 
c)lura, empedrada; comienza por el borde oriental en línea diagonal, 
ligue en zigzag y doblando laderas hasta el plá.n. Por este mismo 


